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			A mis hijos.

			Ojalá nunca tengáis que pasar por algo así

		


		
			PRÓLOGO

			«Te espero a la salida».

			Esa fue la frase que más se repitió durante mi infancia y mi adolescencia. Era la señal con la que mis acosadores despertaban en mi interior el más visceral y primitivo de los temores.

			Solo con pronunciar aquellas cinco palabras, conseguían que viviese subyugado y dominado, sintiéndome incapaz de romper mi silencio para pedir ayuda.

			Así, podían seguir disponiendo de mí como pasiva diana de burlas y de todo tipo de vejaciones.

			Yo tuve suerte: mi acosador se pasó de la raya saltando sobre mi mandíbula, lo que destapó el caso sin necesidad de que pidiese ayuda.

			

			¿Cuántos niños en mi situación —o bajo peores circunstancias— hoy no están para unir su voz a las de las decenas de colaboradores que han asistido en la realización de este libro?

			¿Cuántos sintieron que sus profesores —aquellos en cuya labor confiaban para acechar como halcones— descuidaban su vigilancia?

			¿Cuántos padres se preguntaron, desarmados, qué podían hacer?

			Esta última duda fue, precisamente, la que más recibí como reacción tras realizar una publicación exitosa en una red social. Multitud de familias preguntaban con desespero cómo actuar cuando sus hijos ya eran presas del acoso escolar.

			Como superviviente de bullying, como profesor de adolescentes y como perito judicial informático especialista en delitos a través de las redes sociales quizá no disponga de todas las respuestas que necesitáis.

			Por eso seguí formándome y profundizando en el tema, mientras escalaba el iceberg de la violencia en centros educativos hasta finalizar un máster en bullying, sobre prevención e intervención en casos de acoso y ciberacoso escolar.

			En la actualidad, soy asesor en gestión del acoso escolar para centros educativos y familias afectadas.

			También soy forense para tribunales de justicia en casos de acoso y ciberacoso escolar (es decir, los jueces «me consultan» para saber cómo dictar sentencias ante situaciones de esta índole).

			Además, soy formador en prevención, diagnóstico y resolución de casos de acoso escolar por la Consejería de Canarias, acreditado por esta entidad como gestor de la convivencia en el entorno escolar.

			Y, ante todo, soy padre y, por tanto, sé cuánto duele que un hijo sufra. Conozco la impotencia de necesitar una guía para socorrerlo y no conocer qué teclas se deben pulsar.

			Espero que este libro te ayude a localizarlas y te deseo toda la suerte del mundo.

			¿Qué no es este libro?

			No se trata de un estudio psicológico de la problemática del acoso escolar.

			El lenguaje de esta obra es comprensible y entre sus aspiraciones no figura la de constituir una especie de biblia con respuestas infalibles de boca de un experto en conducta humana —baste para ello recalcar que su autor no es psicólogo.

			Tampoco es un libro de recetas mágicas o fáciles que aseguren la solución instantánea de todo intento de abuso.

			Cada caso es especial y único, y nada de lo escrito en estas páginas garantiza un remedio milagroso.

			Por el contrario, este ensayo pretende brindar indicaciones ante el caso promedio más frecuente.

			Además, es oportuno advertir claramente que la presente obra se centra en dar respuesta al acoso escolar —cuando ya se ha establecido un problema de bullying—, no en su prevención.

			¿Qué es este libro?

			

			Te espero a la salida es una obra destinada a asesorar a las familias cuyos hijos estén inmersos en un caso de bullying que no sepan cómo afrontar.

			Pretende dotar de armas y mecanismos para controlar, gestionar, atenuar y finalizar la situación —sin caer en falsos mitos ni en soluciones milagro—, amparándose en las autoridades, en los expertos y en la experiencia de otros muchos supervivientes.

			Si bien existe gran cantidad de material relacionado con la prevención de este tipo de acoso, muchos padres se sienten desamparados a la hora de reaccionar cuando el problema ya ha arraigado.

			Pero este libro no es solo una guía, también es el resultado de una historia personal. Desde la experiencia directa de quien sufrió el acoso en primera persona, se desglosa la realidad del bullying con una visión clara y accesible, desmitificando lo que es y lo que no es.

			A través de testimonios impactantes y claves de supervivencia, conocerás cómo piensa y se siente una víctima, qué estrategias pueden marcar la diferencia y cómo afrontar incluso el ciberacoso.

			Aquí encontrarás respuestas para actuar cuando la escuela no reaccione, maniobras para responder ante la posible dejación de las autoridades, herramientas para lidiar con el acoso desde casa y una exploración profunda sobre la ineficiencia del papel de la violencia física como respuesta.

			Además, aborda la otra cara del problema: qué hacer si tu hijo es el agresor. Una perspectiva normalmente evitada y con muy poca literatura de referencia. Con un análisis legal detallado y dinámicas de trabajo aplicables, esta obra se convierte en un recurso indispensable para familias y educadores que buscan soluciones reales y efectivas.

			Todas las técnicas y actuaciones recogidas entre estas páginas se han recopilado por haber demostrado su utilidad en casos reales. Han sido aportadas tanto por supervivientes que las experimentaron como por familias que las pusieron en funcionamiento y por docentes que fueron testigos y cómplices de su puesta en práctica.

			Y, lo más importante, todas están ratificadas por la evidencia científica de verdaderos especialistas, incluyendo matices allí donde otros expertos las han propuesto a debate.

			La obra pretende aportar recursos para que sean estudiados, evaluados, adaptados y probados en cada caso particular, dando por sentado que, a pesar del atractivo porcentaje de eficacia que las avala para el caso promedio, existe la probabilidad de manifestarse inservibles según el contexto, la situación específica y las personas implicadas.

			Dicho de otra manera: este libro es un saco de ideas que han sido bien planteadas y puestas a prueba, pero nada más.

			Y nada menos.

			¿Qué terminología utilizaré en el libro?

			Las palabras son muy importantes, sobre todo cuando se trata de asuntos tan delicados como este.

			Es por ello que se debe realizar alguna aclaración.

			a) Se utilizará indistintamente terminología anglosajona y española como sinónimos. Así, en esta obra, el término «bullying» será equivalente al de «acoso escolar».

			b) Aquellos que ejercen acoso serán designados con los siguientes términos: «agresor», «acosador», «abusador», «matón», «perpetrador» y «bully» —«bullies» en plural.

			

			c) Aquellos que sufren acoso serán designados con los siguientes términos: «víctima», «acosado», «abusado» y «bullied».

			d) Aunque es oportuno cuando se incoa un protocolo de actuación contra el acoso escolar, se realiza una investigación o se redacta un acta pericial, en esta obra no se va a utilizar la terminología de «presunta víctima» y «presunto acosador» por redundante.

			e) Aquellas víctimas que hayan dejado de ser objeto de bullying serán denominadas «supervivientes». Es una forma de empoderarlas, de que dejen de sentirse víctimas para siempre y de que se enorgullezcan de su capacidad para pervivir —a pesar de la experiencia.

			f) Soy partidario del vocabulario inclusivo —sobre todo en mis clases—. Especialmente empleando términos genéricos o colectivos, no marcados por género gramatical —como «alumnado» en lugar de «alumnos» y «profesorado» en lugar de «profesores». No obstante, esto no siempre es posible o resulta fluido, y la necesidad de ocultar el verdadero sexo de los supervivientes y de los agresores obliga en muchos casos a utilizar un uso neutro del género lingüístico. Es por ello que, siguiendo las indicaciones de la RAE, utilizaré el masculino de dicha forma —salvo que se necesite remarcar el sexo de los aludidos—. Es oportuno recalcar que, en muchas ocasiones, la falta de inclusividad se produce por un problema de intencionalidad en el autor, de manera que me gustaría aclarar la mía en este párrafo: emplearé el masculino como neutro, con el objetivo de incluir en él, por supuesto, a las niñas y las adolescentes víctimas y perpetradoras.

			g) Paranoia del perseguido: sensación de persecución constante que sufre una víctima de acoso escolar y que genera tanta tensión emocional que puede llegar a ser peor que una agresión en sí. En ocasiones, se agrava tanto que lleva a provocar la somatización de síntomas que se manifiestan de forma física, como dolor de cabeza o alteraciones del aparato digestivo. La paranoia del perseguido hace que el bullied se sienta acosado constantemente —incluso cuando, de forma puntual, no lo está siendo—, e incrementa su aislamiento y desconfianza hacia aquellos que lo rodean, al esperar ataques en todo momento —incluso por parte de personas ajenas a los agresores habituales.

			h) Contingencia del chivato: se trata de una amenaza con la que un acosador coacciona a su víctima. El chantaje, cuyo funcionamiento ha sido probado con anterioridad, se utiliza a menudo para mantener el silencio del intimidado. La amenaza se mantiene en el tiempo, recordada y tanteada a menudo para imponer silencio al acosado —y, en ocasiones, para demandar otras exigencias.

			i) Subidón del gladiador: placer que siente el agresor al recibir la aceptación de su público cuando somete a su víctima. Dicha sensación genera conductas parecidas a ciertas dependencias, tales como la necesidad de aumentar la adquisición, de reducir los tiempos de espera entre dosis e incluso cierto síndrome de abstinencia tras esperas prolongadas.

			j) Violencia epistémica: violencia ejercida por un poder que establece la episteme —un concepto asociado a unos conocimientos y clichés— que, generalmente, infravalora al objetivo. En el caso del acoso escolar, consiste en pequeños gestos, miradas, sonrisas y palabras que, sin constituir violencia verbal —insultos hacia la víctima y/o uso de tonos agresivos—, pretenden anular su personalidad y reducirla a una episteme ridícula. Promocionar o evidenciar los errores del bullied, esconder, destruir, minimizar o burlarse de sus logros y cierto tipo de violencia social —hacerle el vacío en su grupo, invitar a un evento a todo el mundo menos a él, atacar a sus amigos hasta que dejen de serlo, poner en su contra a terceros, etcétera— son actos de violencia epistémica.

			

			k) Bullying moda: es un periodo corto —pero intenso— de acoso escolar masivo hacia una misma víctima, en general ocasionado por un evento puntual que ha causado que se la sitúe en el punto de mira del grupo.

			l) Introyección: proceso mediante el cual una cualidad utilizada repetitivamente para describir a una víctima es aceptada por esta. Llega a ser asumida sin cuestionamiento e incluso a ser imitada por el objetivo en aquellos actos que la hacen más cierta, hasta que, finalmente, casi podría decirse que se hace realidad debido a la insistencia constante en atribuírsela y a la falta de resiliencia del intimidado. Así, un niño al que se le repite cada día que es tonto llega a creerse que lo es, deja de cuestionarse esa opinión como tal e incluso abandona el entrenamiento de su capacidad de análisis, pudiendo, con el tiempo, «hacer realidad» el insulto.

			m) Netiqueta: forma de comportarse en la red de manera adecuada y siguiendo un protocolo de trato a los demás usuarios.

			n) Ciberacoso o ciberbullying: forma de bullying en la que se utiliza las tecnologías de la información y la comunicación —TIC— para llevar a cabo las agresiones, empleando redes sociales, materiales, recursos y dispositivos informáticos.

			o) Grooming: acercamiento digital que realiza un agresor mediante una red social —o cualquier otra forma digital de contacto— y en el que se vale de una confusión —generalmente, hacerse pasar por un menor, real o no— con el objetivo de engañar a su víctima y entablar cierta relación de confianza por su parte. Una vez alcanzada dicha intimidad, el groomer la utilizará con carácter predatorio —de modo frecuente, con intenciones sexuales.

			p) Sexting: práctica consistente en el intercambio digital de material íntimo propio —fotos personales, audios o vídeos de desnudez y/o de prácticas sexuales.

			q) Sextorsión: extorsión con la que se chantajea a una víctima, utilizando como amenaza la difusión de material sensible e íntimo de su persona —fotos, audios o vídeos de desnudez y/o de prácticas sexuales, reales o falseados.

			r) Phishing: modalidad de estafa que se basa en crear trampas digitales —que capturan los datos de los usuarios más ingenuos—, y que se envían de forma masiva a la espera de que caigan víctimas en ellas.
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			La «flor de la autoestima» representará la autoestima total

			en las ilustraciones.

			s) Autoestima: también conocida como autoestima total. Este concepto comprende las percepciones, los pensamientos, las valoraciones, las emociones y las tendencias de conducta que una persona dirige hacia sí misma, hacia su forma de ser, así como hacia las características de su cuerpo y personalidad. En términos simples, se trata de cómo cada uno se valora y se percibe a sí mismo, esto es, cuánto «se quiere». Dentro de la jerarquía de necesidades humanas, se describe como la necesidad de valoración, que incluye dos dimensiones: la valoración interna —como el amor propio, la confianza y la autosuficiencia, entre otros— y el respeto o reconocimiento proveniente de otras personas —como la aceptación y el aprecio social—. De esta forma, se establece que la autoestima de un individuo es el resultado de dos componentes: la autoestima intrínseca y la autoestima contingente.

			t) Autoestima intrínseca: es el componente de la autoestima que proviene de una valoración interna estable, incondicional e independiente de factores externos. Cuando este componente es considerable, la persona se siente valiosa simplemente por lo que es, con independencia de logros, apariencia, opiniones de los demás o situaciones externas, basándose en un sentido profundo de autovalor que no necesita la aprobación externa y que es estable en el tiempo y resistente a los altibajos de la vida. Sus fuentes son la autoaceptación genuina, el autoconocimiento y la confianza interna. Por ejemplo, una persona con autoestima intrínseca siente que merece respeto y amor incluso si fracasa en una tarea o si no recibe el reconocimiento de los demás.

			

			u) Autoestima contingente: es el otro componente, una forma de autoestima que depende de la validación externa o del cumplimiento de ciertos estándares o condiciones (logros, apariencia física, aprobación social, etcétera). Es inestable, fluctúa según circunstancias externas y está ligada a la percepción de éxito o fracaso en áreas que la persona considera importantes. Así, puede generar estrés, ansiedad o inseguridad, ya que la valoración personal está constantemente en juego. Una persona con una autoestima basada en gran medida en la contingente puede sentirse valiosa solo si tiene éxito en el trabajo, si recibe cumplidos sobre su apariencia o si obtiene la aprobación de sus amigos.

			v) ACIDA: son las siglas de autoestima contingente basada en la intimidación y dominación aparente. Dependiendo de la fuente y el contexto de la literatura estudiada, también es conocida —con pequeños matices— como autoestima basada en el poder, autoestima narcisista, autoestima tóxica, autoestima contingente jerárquica, autoestima basada en el dominio social y autoestima reactiva. Este tipo de autoestima contingente se refiere a la construida sobre la base de demostrar poder, superioridad o control sobre los demás, ya sea a través de la intimidación, la manipulación o la imposición de autoridad. El individuo que está condicionado por ella percibe que su valía personal depende de su capacidad para dominar, intimidar o controlar a otras personas. Aquellos cuyo componente ACIDA constituye una parte importante de su autoestima total sufren fluctuaciones en su autoconcepto dependiendo de cómo perciben su posición de poder en relación con los demás. Aunque pueda parecer que estos sujetos tienen alta autoestima, en realidad su valoración personal resulta altamente dependiente de factores externos y pueden experimentar ansiedad o inseguridad si sienten que pierden control o autoridad. Suelen usar estrategias de intimidación, críticas, descalificaciones o imposición de autoridad para mantener la sensación de superioridad que tanto necesitan para alcanzar un nivel de autoestima que no son capaces de satisfacer con la intrínseca. Buscan con frecuencia entornos donde pueden ejercer dominio para reforzarla y generan relaciones disfuncionales, es decir, que suelen estar marcadas por dinámicas de poder, lo que puede llevar a conflictos, resentimientos o aislamiento, y les resulta complicado formar vínculos basados en la igualdad, la confianza o el respeto mutuo.

			w) PACAE: son las siglas de Protocolo de Actuación Contra el Acoso Escolar. Cada autoridad educativa a nivel autonómico —consejerías o departamentos de Educación de cada Comunidad Autónoma—debe tener estipulado una serie de pasos que seguir en caso de detectarse acoso escolar. Cuando se aplica, se dice que se incoa un expediente para una situación concreta. Dicho plan es el PACAE, y todo centro escolar supeditado a la autoridad educativa referida está obligado a atenerse a este. Los centros pueden realizar instancias incrementales propias —es decir, añadir sin restar al PACAE autonómico para crear su propia versión— que deben ser publicadas con anterioridad a su incoación, pero, como mínimo, deben guiarse por la base establecida.

			x) Dolo: aunque es habitual confundir este concepto con el de «voluntad», el dolo va más allá, ya que implica la responsabilidad de un acto incluso cuando sus consecuencias no son las buscadas por su autor, pero sí conocidas por este como posibles. Por ejemplo, imaginemos que un niño es alérgico a las arañas y su acosador escolar, sabiéndolo, introduce una en su estuche con la intención de asustarlo cuando lo abra, no de causarle la muerte. Sin embargo, al buscar un bolígrafo, la araña pica a la víctima y esta fallece. Este acto podría considerarse doloso, ya que, aunque no existiera una intención directa de provocar la muerte, esta era una consecuencia conocida, lógica y plausible de la trampa, y el acosador asumió dicho riesgo. Existe también el dolo por omisión, que se origina cuando el incumplimiento de un deber legal, con conocimiento de las posibles consecuencias, genera responsabilidad en quien deliberadamente evita actuar. Por ejemplo, un socorrista que observa a un bañista luchando por mantenerse a flote y se niega a auxiliarlo no es de forma directa causante del ahogamiento, pero podría afrontar responsabilidades legales por su inacción —al saber que esta con toda probabilidad concluiría en la muerte del nadador—. Es importante incluir esta acepción al hablar sobre bullying, ya que el acoso escolar es una de las principales causas del suicidio infantojuvenil. Por ello, debemos considerar la dejación de funciones por parte de aquellas autoridades educativas que, de manera intencional, ignoren estas situaciones como acciones dolosas, y no como simples errores o accidentes. Por concluir, podemos resumir que el dolo es la voluntad de que ocurra cierto desenlace, la aceptación consciente del riesgo de que pueda suceder y/o el incumplimiento deliberado de un deber legal que desencadene dicho resultado previsible.

			

			y) Ncoar: iniciar formalmente un procedimiento, expediente o proceso administrativo o judicial. Es un término técnico utilizado sobre todo en contextos legales y administrativos para referirse al acto de abrir o poner en marcha un trámite oficial. En el marco del PACAE, incoar se refiere a la apertura formal del procedimiento para investigar y/o gestionar una situación de posible acoso escolar en un centro educativo. Esto implica que el equipo directivo o el órgano competente del centro activa oficialmente las medidas establecidas en el protocolo.

			z) Resiliencia: se trata de la capacidad que muestra alguien agredido por cualquier tipo de violencia para sobreponerse a la adversidad, afrontar el ataque sin que este destruya su autoestima y desarrollar estrategias para salir fortalecido de la situación, sin que esto conlleve por fuerza una respuesta al agresor. No se trata de «aguantar», ni de «soportar el dolor», sino de adaptarse y encontrar herramientas emocionales y sociales que permitan afrontar los envites sin que las consecuencias sean devastadoras. Esto es totalmente compatible con buscar formas de solucionar la situación y prevenir más agresiones.

		


		
			1

			

			Entendiendo el acoso escolar

			No nos es desconocida la terrible realidad de nuestra naturaleza: somos animales, y, como tales, hemos heredado algunos de los más desagradables instintos de nuestros ancestros menos racionales.

			Dentro de las agrupaciones que forman las distintas especies de vertebrados —manadas, rebaños, bancos, bandadas, etcétera—, existe siempre cierta percepción de jerarquía basada en un indiscutible estatus manifiesto de poder —que suele conseguirse por la fuerza y que se mantiene por la longevidad... hasta que es usurpado por la imposición de otro individuo: un nuevo «macho alfa».

			Por desgracia, no somos tan distintos en este aspecto.

			En el mundo salvaje, esto tiene un sentido y una utilidad que favorece la supervivencia de la especie. Y, como la naturaleza es sabia, ha creado sus propios mecanismos para forzar a los individuos del grupo a querer ser los líderes, a dominar y a utilizar la intimidación para conseguirlo.

			Un vestigio de esto es el componente ACIDA de nuestra autoestima, una necesidad de subordinar y/o amedrentar a los demás para satisfacer las necesidades de autoimagen.

			Por fortuna, este residuo de nuestros ancestros es controlable si los humanos desarrollamos otras formas de autoestima contingente, o, mejor aún —pero más complicado de conseguir—, si incrementamos nuestra autoestima intrínseca, logrando un cómputo suficiente en la resultante como para sentirnos conformes con nuestra autopercepción sin necesidad de recurrir a la ACIDA.

			No obstante, resulta innegable que esta última es una de las más sencillas de acometer a corto plazo, y hay personas que, por una infinidad de factores que no voy a citar —y entre los cuales destaca la manera en la que se les ha educado—, fomentan dicha naturaleza y sienten el placer que les produce dominar a otros.

			Puede que se deba a esto que los estudios registren que el 2,1 por ciento de los estudiantes de entre cuarto de primaria y cuarto de secundaria de España se reconozcan a sí mismos como acosadores escolares, habiendo al menos uno por cada dos aulas.[1]

			Personalmente, no conozco ni un solo caso en el que este tipo de sujetos no tuvieran —al menos— un serio problema de autoestima intrínseca antes de llegar a perpetrar acoso escolar.

			Se trata de individuos con un alto componente de autoestima ACIDA.

			Al satisfacerla suplen su carencia de amor propio, sustituyéndolo por la aceptación del grupo —que apoya sus actos.

			Para ello, los acosadores buscan a una persona vulnerable —alguien con una ligera diferencia que explotar como discriminación ante la manada—, y su método de selección de presas es igual que el de nuestros parientes depredadores —que se centran en los individuos más jóvenes, más viejos o más enfermos—: ellos también se decantan por las presas más frágiles, personas con aparente baja autoestima y factibles de subyugar.

			Establecemos así, por tanto, que el acoso escolar es, en gran medida, un problema de autoestima. Un individuo con un serio problema de autoestima intrínseca —el bully— intenta suplir su carencia mediante la ACIDA escogiendo como diana a otro que percibe como poseedor de una autoestima frágil —la víctima.

			El hecho de perseguir al más débil no es el único paralelismo con un animal cazador. Además, hay otra táctica que caracteriza mucho a un bully: apartar al objetivo de su manada.

			

			Si la presa no cuenta con la fuerza de un grupo que lo apoye, se convierte en una diana aún más apetitosa, así que el acechador incluye, entre los primeros pasos de su estrategia de caza, el separar a su blanco de su rebaño.

			Es entonces cuando vienen las agresiones —que no han de ser siempre de carácter físico—, una constante muestra de dominación a base de humillar.

			El objetivo es claro: colocar a una persona en un estatus de poder inferior al suyo. Pero, como aumentar su autoestima para alzarse es un proceso complicado, lo logran —relativamente— mermando la de su objetivo.

			Así que, cuando tengo que resumir el acoso escolar con pocas palabras, siempre lo hago con la siguiente frase: el bullying es la forma en la que un agresor —con baja autoestima intrínseca— pretende hundir la autoestima de una víctima, con el objetivo de ubicarse en un rol de poder superior. El blanco es escogido por la facilidad que muestra para que su amor propio merme, y se lo separa de su grupo con el objetivo de dejarlo indefenso y sin apoyo.

			El perpetrador busca la dominación para reivindicar su estatus.

			Es un «juego» de poder, de ganar y de perder, de autoestimas heridas y de un intento de rematar una —la ajena— para incrementar otra —la propia.

			Así de «simple».

			Cuando se entiende bien lo que es el acoso escolar —y se analiza desde un punto de vista tan crudo y desvinculado de las emociones—, uno llega a las siguientes conclusiones:

			a) El agresor también tiene un problema que necesita tratar. Si solucionamos su desequilibrio, si mejoramos su autoestima intrínseca y volvemos innecesaria la ACIDA, podremos solucionar el caso de bullying.

			b) Si la respuesta de la víctima acaba hiriendo la autoestima del agresor, aumentaremos las causas de su motivación.

			c) La víctima es escogida por su agresor debido a su aparente baja autoestima. Si nuestro hijo muestra seguridad e inteligencia emocional, difícilmente atraerá a perpetradores y acabará sufriendo bullying.

			d) Si un agresor no consigue dañar la autoestima de su víctima, existen muchas posibilidades de que se busque a otra víctima más fácil de hundir.

			e) Si un agresor no consigue separar a una víctima de su grupo, existen muchas posibilidades de que se busque a otra víctima más fácil de aislar.

			Por otro lado, la mayoría de los PACAE consideran las siguientes condiciones mínimas para establecer que una situación de violencia en el entorno educativo constituye un caso de acoso escolar:

			a) Comportamiento predatorio: el objetivo de cada uno de los ataques del agresor no responde a conflictos por intereses genuinos o al disentimiento de opiniones reales con la víctima. La intención de cada acto de acoso pretende dominar, dañar y/o explotar al agredido. Dicho de otro modo, un conflicto o una discusión no es per se un acto de acoso.

			b) Intencionalidad: los actos de acoso no se producen fortuitamente, sino por el dolo y la planificación del agresor. Este es, quizá, el requisito más difícil de demostrar de entre todos los prescriptivos, puesto que la voluntad de alguien es algo muy complicado de probar, y la proyección del agresor se puede realizar sobre la marcha, improvisando para aprovechar cualquier oportunidad de hacer daño que se presente. Es por ello que, en la mayoría de los PACAE —Protocolos de Actuación Contra el Acoso Escolar— de España no se exige que se demuestre este criterio para que se reconozca un escenario como caso de acoso escolar. No obstante, demostrar lo contrario sí que es útil como elemento contraindicador del bullying. Por ello, cuando el resultado de un incidente esté totalmente fuera de lo planificable o suceda al margen del dolo del presunto agresor, este no se considerará un acto de acoso.

			

			c) Personalización: los actos de acoso escolar no pueden responder a agresiones en las que la víctima podría ser cualquiera que «cayese en la trampa» o «pasase por allí». Los ataques deben tener un objetivo predefinido y procurar no ejercerse sobre quienes no han sido designados como víctimas potenciales por parte del presunto agresor. Dicho de otra manera: los ataques de un bully no son redes de arrastre o anzuelos azarosos, sino arpones dirigidos.

			d) Desequilibrio de poder: las situaciones de ataque o de intimidación deben estar conformadas por actos en los que el agresor tenga y ejerza un poder superior al de la víctima. Cuidado, porque el poder debe ser puesto en práctica en los propios actos. No cumple con este requisito un agresor que duplica la masa muscular de su víctima mientras sus estrategias de agresión y/o su intimidación efectiva no sean físicas. De hecho, es posible ver a bullies de cuarenta kilos dominando a víctimas de ochenta, sobre los que ejercen violencia epistémica —amparada esta en su superioridad de apoyo social—. Así que, no lo olvidemos: el poder desequilibrado a favor del supuesto agresor debe ser lo que emplee para agredir —consiga hacer daño o no— y/o para intimidar —con éxito— a su víctima.

			e) Asimetría en el reparto de responsabilidades: el motivo que sirve de pretexto para dar inicio a los supuestos ataques debe estar repartido de una manera muy desigual, inclinando la balanza hacia el lado del agresor. De forma que será un error interpretar como un ataque de bullying un acto de reacción a una agresión —por muy incorrecto e intolerable que sea— o un conflicto en el que la responsabilidad de lo ocurrido esté compartida entre la supuesta víctima y el presunto agresor de una forma más equilibrada.

			f) Cronicidad: un acto que, incluso cumpliera todos los criterios anteriores, pero que se cometiese una sola vez, no sería considerado bullying por los PACAE. Sigue siendo algo delicado y que debe ser tratado con urgencia, pero no acoso. La cronicidad está compuesta por el número de repeticiones, la frecuencia y los futuros episodios potenciales. Dicho de otro modo: si el número de veces que las agresiones se han repetido es bajo —medido en términos relativos al tiempo de convivencia—, si el lapso que se ha sucedido entre medias es alto y si la posibilidad de repetición en lo sucesivo sin la intervención de las autoridades es prácticamente nula, no será considerado bullying. Cuidado, muchos PACAE ignoran las repeticiones potenciales a futuro, generando una vulnerabilidad alta en los planes de acción de los centros educativos.

			Desde esta perspectiva, queda claro que la mayoría del acoso escolar consiste en un «juego de poderes» con sus propias normas.

			Entendido de esta manera, las formas de prevenir, afrontar y superar el acoso escolar se vuelven más evidentes.

			Pero... ¿cómo conseguimos estos logros?

			Las fases del acoso escolar y sus consecuencias

			El bullying es un fenómeno presente —en menor o mayor medida— en todos los centros educativos y que aparece de manera progresiva y bastante predecible.

			

			Las cifras actuales reflejan la magnitud del problema: el 6,2 por ciento de los menores de entre cuarto de primaria y cuarto de secundaria se reconoce como víctima de acoso escolar, mientras que un 10,3 por ciento ha sido víctima de ciberbullying.[2] Estas estadísticas refuerzan la necesidad de abordar el fenómeno desde sus primeras etapas y con estrategias efectivas de prevención y respuesta.

			Para analizar el proceso, esta obra se basará en las publicaciones y conclusiones del doctor Iñaki Piñuel, relacionadas con el estudio del acoso escolar, pero empleará terminología, conclusiones y experiencias propias, realizando añadidos y simplificando el léxico.[3]

			Primera fase: tanteo

			Supongamos que colocamos a un grupo de niños que no se conocen en un aula y les indicamos que van a compartir juntos la experiencia educativa de formarse durante algunos años.

			La autopercepción de cada uno de ellos será diferente: los habrá con una muy buena autoestima intrínseca y otros que no la tengan, pero que dependan de autoestimas contingentes que la complementen —como, por ejemplo, la centrada en el logro.

			Lamentablemente, habrá entre ellos individuos que hayan desarrollado la ACIDA —en la ilustración, se señalan como los del anillo interior, con una autoestima total bastante frágil—, y que dependan de esta para conseguir una autopercepción que los contente.

			[image: Ilustración de varios niños sin relación. Al lado de cada uno hay una flor de la autoestima de mayor o menor tamaño.]

			De manera orgánica, algunos de ellos comenzarán a tantear al resto con microagresiones —ataques de baja intensidad, como bromas y gestos que difícilmente pueden ser considerados como tales—, de modo que pongan a prueba el efecto que estas provoquen en sus objetivos, evaluando así lo fácil que les resulte afectar a su autoimagen.

			En el ejemplo de la ilustración, la futura víctima participa de este paso más inocuo, pero no tiene por qué suceder así. En cualquier caso, que el futuro acosado sea uno más de los tanteadores o no, carecerá de relevancia para el resto del proceso —ni vuelve a la víctima menos víctima.

			Al margen de este fenómeno, como parte de las dinámicas sociales del aula, surgirán agrupaciones y se establecerán relaciones entre los alumnos.

			Esto afectará —y mucho— a la fase de tanteo: los individuos con redes de apoyo verán fortalecida su autoestima, y el resto de los tanteadores empezará a percibirlos como objetivos menos viables, viéndose disuadidos de continuar con el sondeo en esa dirección.

			[image: Ilustración de varios niños. A los del centro, con flores más pequeñas, les unen flechas discontinuas que los relacionan.]

			De esta manera tan orgánica, ciertas opciones son descartadas y las prospecciones comienzan a mostrar preferencia por los individuos que se manifiestan menos fuertes —socialmente hablando.

			[image: Ilustración de varios niños, algunos juntos en grupos. Les unen flechas discontinuas que los relacionan.]

			Las secuelas que se suelen detectar en esta fase son las de confusión y la adopción de un perfil bajo con el que pasar desapercibido.

			

			[image: Ilustración de varios niños, algunos juntos en grupos. Les unen flechas discontinuas que los relacionan.]

			Segunda fase: concentración

			Los individuos dependientes de la ACIDA ya han conseguido la información que necesitaban. Ya sean los autores de las microagresiones o se hayan limitado a ser testigos de las de otros, se ha vuelto evidente que hay un individuo en el grupo al que es más fácil dañar su autoestima.

			Esto puede deberse a multitud de factores y la falta de resiliencia con la que su familia lo haya formado puede jugar un papel fundamental en ello.

			No obstante, hay cantidad de elementos que funcionan muy bien como pretexto para los agresores y que, generalmente, crean inseguridades en los afectados —como, por ejemplo, cualquier peculiaridad que lo diferencie de forma significativa del resto.

			No obstante, recordemos que la evidencia científica establece que, para que una víctima sea escogida como tal, «bastaría con ser elegido por alguien dispuesto a abusar de su fuerza sin que el entorno interviniera para prevenir o detener dicha situación».[4]

			El individuo que ha mostrado tener la autoestima más frágil ante las microagresiones queda marcado como el miembro más débil de la manada. Y será este al que persigan los depredadores.

			Observamos así cómo las microagresiones de los sujetos dependientes de la ACIDA comienzan a concentrarse en el mismo individuo, que ya puede ser considerado víctima de acoso escolar.

			[image: Ilustración de varios niños, algunos juntos en grupos, algunos al margen. Las flechas de todos los grupos arremeten contra un mismo individuo.]

			Al llegar a esta fase, ya es posible encontrar en las víctimas miedo o incluso terror ante la idea de asistir a clase, y el estrés psicológico es tan grande que produce somatizaciones —que no fingimientos—, tales como cefaleas, dolor de barriga, náuseas, etc.

			Tercera fase: generalización

			Las microagresiones han mutado en ataques —por aumento de intensidad y cambio de intención, pasando de pretender evaluar a procurar dañar en toda regla—, y los tanteadores ya deben ser considerados agresores.

			Incluso individuos que no participaban del fenómeno empiezan a percibir a la víctima como el saco de boxeo predilecto del grupo y pueden acudir a él para desahogarse puntualmente con agresiones ocasionales, a pesar de no necesitarlas por dependencia de la ACIDA.

			En el conjunto de alumnos se ha generado una visión deformada de la víctima que no es cuestionada, y en la que las caricaturizaciones conceptuales sobre la misma son aceptadas como reales por el grupo.

			[image: Ilustración de varios niños, algunos juntos en grupos, algunos al margen. Las flechas de todos arremeten contra un mismo individuo, incluidos aquellos que estaban al margen.]

			

			La convicción de que la víctima es la piñata de la clase, la diana a la que destinar todos los ataques, se funda hasta tal punto que se vuelve una realidad indiscutible y, sumada a la visión deformada del acosado, el grupo acepta como natural la posición del afectado.

			[image: Ilustración de varios niños, algunos juntos en grupos, algunos al margen. Las flechas de todos los grupos arremeten contra un mismo individuo.]

			Las secuelas de esta fase se manifiestan mucho más graves: la víctima ha alcanzado la indefensión aprendida, un estado mediante el cual desarrolla la creencia de que no puede hacer nada para cambiar o evitar las situaciones negativas a las que está siendo sometido, incluso cuando tiene la capacidad de hacerlo.[5]

			Por si esto fuera poco, en este punto de declive podemos encontrar a menores sufriendo episodios de estrés postraumático, de ansiedad o de hasta distimia —depresión crónica de baja intensidad.

			La llegada de esta fase es una pésima noticia: a partir de este punto, la situación ya no puede ser restaurada. Incluso con previsión, apoyo y seguimiento de la autoridad educativa, en el grupo de menores implicados —víctima incluida— ha arraigado tanto el rol del acosado y su caricatura que es imposible recobrar una normalidad en el aula.

			Las dinámicas sociales del grupo se han vuelto irrecuperables a corto plazo. De tratarse de una infección, el acoso escolar habría llegado entonces a un punto de sepsis tal que la única solución sería amputar.

			Cuarta fase: degeneración

			La asunción del «concepto» que es la víctima se ha gestado hasta tal punto que se adopta por defecto, de manera que ya ni siquiera es necesaria su presencia o el conocimiento de este para que los agresores realicen sus ataques. El acosado se ha vuelto tan irrelevante que ser testigos de su sufrimiento ni siquiera es un factor necesario para continuar ejerciendo la campaña.

			Esto no significa que el bullying haya parado.

			Cualquiera podría creer que esta situación sería suficiente para dar la oportunidad al acosado de recuperarse: después de todo, el acoso continúa paralelo a él.

			[image: Ilustración de varios niños, algunos juntos en grupos, algunos al margen. Las flechas de todos arremeten contra una imagen del individuo, incluidos aquellos que estaban al margen. Este se mantiene alejado de la interacción.]

			Esto no es cierto por varios motivos:

			• Las microagresiones por parte incluso de individuos que no son integrantes del grupo de agresores habituales son una constante que le recuerda permanentemente su lugar.

			• Los ataques de los agresores habituales, si bien están dirigidos contra la caricatura, muchas veces son percibidos por la víctima como dirigidas a su persona, dado que ha introyectado la imagen ridiculizadora y ahora también comparte la creencia de que el concepto y él son lo mismo.

			• Justo como la caricatura se ha convertido en una realidad que ni siquiera es cuestionada por la víctima, esta asume los defectos de su caricatura como reales y empieza a sentir rechazo hacia sí misma.

			• Por si fuera poco, que terceros estuviesen intentando mermar sin cesar su autoestima, ahora se ha sumado él mismo a dicho esfuerzo al repudiarse. Digamos que la víctima ha entrado en un estado en el que ataca su propia autoestima.

			

			En los pocos casos y durante los escasos momentos en los que la víctima consigue cierta disyunción entre su persona y la caricatura promocionada, descansos en los que entender que su remedo ridiculizador y él son entidades distintas, existen ciertas posibilidades de que salga parcialmente de esta condición autodestructiva y de que su autoestima intrínseca se permita sanar un poco.

			Pero esta mejoría no es sostenible en el tiempo. En cuanto los agresores detecten un restablecimiento, por mínimo que este sea, actuarán con contundencia para desmoronarlo y devolver al sometido a su estado inicial —si no peor.

			Esto resulta demoledor.

			Cada vez que la víctima, al borde del ahogamiento, consigue alzar la cabeza por encima de la superficie del agua, sus agresores lo hunden mucho más de lo que estaba en su punto de partida.

			Una y otra vez.

			Podemos encontrar entre los afectados a menores manifestando pensamiento tanático —reflexiones sobre la propia muerte— e ideación autolítica —pensamientos recurrentes sobre el deseo de acabar con la propia vida o autoeliminarse.

			Si la fase anterior volvía irreversible la situación por la toxicidad de las relaciones entre los implicados, esta lo hace más aún por la toxicidad de las secuelas. Se trata del primer estadio en el que aparecen efectos permanentes a lo largo de la vida de la víctima y conocidos como cambios permanentes de la personalidad .[6]

			Podemos estar hablando de pensamiento negativo persistente, introversión extrema, miedo al rechazo, búsqueda constante de aprobación externa, dependencia emocional, desconfianza generalizada, hipervigilancia o miedo al daño, aislamiento social, dificultad para crear y mantener relaciones, desarrollo de relaciones evitativas y/o disfuncionales, cicatrices emocionales, alexitimia o dificultad para identificar y/o expresar emociones, cambios profundos de autoimagen, merma persistente en la autoestima, sentimientos de inutilidad, de vergüenza o de culpa, alteraciones en la regulación emocional y/o actitud hostil o desafiante.

			[image: Esquema con dibujos de las diferentes fases: tanteo, concentración, generalización y degeneración.]
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			Qué no es acoso escolar

			Para acabar pronto: si se niega alguna de las seis condiciones enumeradas en el capítulo anterior, un PACAE difícilmente considerará que las agresiones de un expediente conforman un expediente de acoso escolar.

			Con el objetivo de facilitar la lectura, a continuación se enumerará una lista de condiciones que descartan el diagnóstico de bullying para una agresión concreta:

			1. El evento identificado como ataque lo causa un conflicto de intereses legítimo y no forzado entre la supuesta víctima y el presunto agresor. Advertencia: en ocasiones, los agresores utilizan este tipo de situaciones de manera instrumental para reforzar la campaña de acoso escolar contra una víctima a la que agreden de otras formas, pero este acto en sí no podrá ser considerado parte de esta.

			2. El evento identificado como ataque lo causa una discusión de posturas realmente enfrentadas y no forzadas entre la supuesta víctima y el presunto agresor. Advertencia: en ocasiones, los agresores utilizan este tipo de situaciones de manera instrumental para reforzar la campaña de acoso escolar contra una víctima a la que agreden de otras formas, pero este acto en sí no podrá ser considerado parte de esta.

			3. El objetivo perseguido por el presunto agresor no pretende dominar, dañar y/o explotar a la supuesta víctima.

			4. El evento identificado como ataque se ha producido sin intervención alguna por parte del presunto agresor, ni siquiera a nivel intelectual o como instigador. Advertencia: muy habitualmente, la campaña de un acosador «anima» a sus espectadores a replicar sus actos contra el mismo objetivo. Pero, si el nuevo agresor no forma parte de la campaña original, será mejor no meterlo en el saco y tratar su ataque de manera diferenciada. Esto vuelve complicado perseguir aquellas campañas que sí son de acoso escolar, y que están formadas por varios agresores que se turnan para realizar sus agresiones de manera muy aislada si se analizan individualmente. La diferencia aquí está en el acuerdo y/o la planificación.

			5. El evento identificado como ataque era imposible de planificar, incluso sobre la marcha —aprovechando la oportunidad de hacer daño—, por parte del presunto agresor.

			6. El evento identificado como ataque no estaba predestinado a la supuesta víctima.

			7. El evento identificado como ataque estaba dispuesto de tal manera que cualquiera que no fuese una supuesta víctima habitual del presunto agresor podría haber resultado afectado.

			8. El evento identificado como ataque —en la práctica— y la intimidación —exitosa y efectiva— que provoca el presunto agresor no es el resultado de ejercer y explotar una superioridad real y existente sobre su supuesta víctima.

			9. El evento identificado como ataque ha sido la reacción del presunto agresor en respuesta a una agresión real de la supuesta víctima. Cuidado con esto: muchos agredidos explotan ante situaciones de opresión —víctimas reactivas— y no debemos confundirlos con agresores.

			

			10. El evento identificado como ataque ha sido responsabilidad en mayor medida de la supuesta víctima que del presunto agresor.

			11. El evento identificado como ataque ha sido responsabilidad del presunto agresor y de la supuesta víctima de manera más o menos equilibrada.

			12. El evento identificado como ataque ha sucedido solo una vez por parte del presunto agresor hacia la supuesta víctima en el momento del análisis —sin que se haya coordinado con otros supuestos agresores para turnarse.

			Es oportuno recordar que descartar un evento de ataque como parte de una campaña de acoso escolar no significa descartar una campaña de acoso escolar —compuesta por otros eventos.
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